
 

 

ERTE  
 EXPEDIENTE DE REGULACION TEMPORAL POR FUERZA MAYOR 

 

Ante dificultades empresariales que dificulten continuar con la actividad económica, el 

empresario puede suspender el contrato de sus trabajadores de manera temporal siempre que 

acredite que existe una causa de fuerza mayor. El inicio de un Expediente de Regulación 

Temporal de Empleo por fuerza mayor, es aquel que se produce ante la imposibilidad de llevar 

a cabo la prestación del servicio debido a la concurrencia de fuerza mayor que imposibilite 

definitivamente la prestación de trabajo, previa constatación de su existencia por la autoridad 

laboral competente. La fuerza mayor en nuestro caso es debida una decisión imprevisible o 

inevitable que recae sobre una empresa e impide la continuación de la prestación laboral, tras 

la publicación del Real Decreto por el que se declara el estado de alarma para la gestión de la 

situación de crisis sanitaria ocasionada por el COVID-19, por el que se suspenden la realización 

de determinadas actividades económicas y empresariales.  

La duración de la medida será temporal. No existe una duración máxima ni mínima establecida 

por ley. La temporalidad vendrá marcada por la decisión tomada por la empresa, a tenor de la 

causa de fuerza mayor.  

En caso de que el trabajador se vea afectado por un expediente regulación de empleo el 

trabajador podrá solicitar la prestación por desempleo si cumple los siguientes requisitos: 

• Tener cotizado al menos 360 días en los últimos seis años.  

• Si se ha cotizado un periodo inferior, podrá percibir el subsidio por desempleo si 

carece de rentas superiores al 75 % del salario mínimo interprofesional vigente, 

excluida la parte proporcional de dos pagas extraordinarias.  

 

El importe de la prestación, teniendo en cuenta las cuantías máximas y mínimas, será del 

70% de la base reguladora los seis primeros meses y el 50 % a partir del séptimo mes. La 

base sobre la que se calcula dicho porcentaje es la media de las bases de contingencias 

profesionales, excluyendo las horas extraordinarias, de los 180 últimos días cotizados. 

 

En el caso de que no se tenga a derecho a la prestación por desempleo, pero sí al subsidio 

la cuantía mensual será igual al 80 % del Indicador Público de Rentas de Efectos Múltiples 

vigente en cada momento, siempre que el trabajador hubiera trabajado la jornada 

completa durante toda la vigencia del último contrato de trabajo por cuenta ajena.  

 

El derecho a pedir la prestación nace desde el día siguiente al que empieza la suspensión 

del contrato. Para ello, debe inscribirse previamente como demandante de empleo en su 

oficina del SERVEF.  

 



 

Este procedimiento se puede realizar de forma telemática, si el usuario posee firma 

electrónica a través de la web http://www.labora.gva.es/es/queautoservef. A través de 

este enlace se puede tramitar la solicitud de una firma electrónica o clave PIN. 

 

https://fi rmaelectronica.gob.es/. De lo contrario, se realizará de forma presencial en la 

oficina del SERVEF de su municipio. 

 

El plazo para pedir la prestación es de 15 días hábiles. Si se solicita en un momento 

posterior, se podrá perder los días en los cuales se haya superado el plazo. 


